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En la Galería de Artes y Le· 
tras del Ministerio de Educación 
se encuentra la exposición de es 
culturas de Néstor Zeledón Guz 
mán. 

En madera vemos un recorri­
do de años y meses donde un 
trabajo de paciencia ha sabido 
plasmar todo lo que su vena de 
artista ha deseado. Y de ver­
dad que su logro es pleno. 

Ya sea en sus formas huma­
nas, en la ola marina, en la re· 
membranza de motivos sutiles y 
naturales, ahí se encuentra la 
mano indiscutible de un gran 
artista. Pero en el centro de la 
Galería se nos presenta una es 
cultura cuyo nombre no tiene 
nada de poesía. No recuerda 
el mar, la mujer, el amor o la 
ternura como otras que hemos 
mirado. 

Es una escultura que repre­
senta la humanidad entera. 

Néstor la ha denominado 
MUNDO, HOMBRE, CAIDA. 

Como un pájaro al que se le 
ha privado de la vida está fi· 
gura cae desde el infinito. Cae 
en garras de la desesperanza, 
de la falta de fe. La hace caer 
la guerra, el hambre, el odio de 
los hombres. La ambición de los 
poderosos. Es una radiografía 
al vivo del presente en el hom­
bre, en su mundo sin paz y en 
su desgarrador despertar. 

Se nos semeja como si en es­
ta obra de arte Néstor nos es­
tuviera dando nuestra propia cul 
pa a todas las culpas juntas que 
padece el mundo en el instante 
en que vivimos. 

La escultura grita al caer. Un 
grito tal que conmueve. Viene 
cayendo desde un punto distan 
te en el cielo ya carente de aire, 
de fuerza. Solamente una mano 
intenta aferrarse a un punto in 
definido que semeja la paz que 
se ha perdido. 

Con esta exposición Néstor Ze 
ledón Guzmán se gana la admi·. 
ración de críticos y de profanos 
~n Artes Plásticas como Ja re-

fr
resentación de más valor den· 
o de ese campo que ha des­

liado por Artes y Letras. 
El artista da la bienvenida 

junto con su compañera a ami· 
gos y desconocidos. Se encuen­
tra radiante. Sabe que ha pro· 
ducido una obra de notas sobre­
salientes en el arte de la escul· 

E
ra y que ha sido una fuerza 
eativa que nos inclina a la 
ás respetuosa admiración. 

Nos cuenta una anécdota de 
MUNDO, HOMBRE, CAIDA: 

Me fue necesario aprender el 
arte de soldar el bronce . . . 

Durante ·'ntleve meses Nésrer 

NESTOR EL ESCULTOR 

El artista nos mira fijamente 
con la promes11- de una cita bri· 
Dante en el Arte de la patria. 

Antonio Arroyo 

se inclinó sobre el bronce que 
poco a poco iba tomando vida, 
Forma de pájaro. De hombre. 
De mundo en ruina. 

A veces en una semana ente­
ra Néstor no hacía más que pen 
sar de dónde iba a lograr el di· 
nero para comprar sus láminas 
de bronce. Pero siguió adelante. 
Fueron meses de cruda lucha 
contra el bronce. Meses en un 
hacer y deshacer la obra has­
ta que una noche encontró el 
punto final de su destino y su 
escultura -terriblemente grito 
en la angustia de hoy- quedó 
terminada. 

Desde su boca de marciano la 
escultura lanza un grito que ca 
si se oye. O puede que sea u!1a 
oración que nos interpreta Nes· 
tor: 

-Dios mio, por qué? ¿Por 
qué la guerra? ¿Por qué el 
hambre? ¿Por qué el hombre 
ha permitido que su corazón se 
le convierta en fiera? ... 

Néstor el Escultor nos ha pre 
sentado en la Galería de Artes 
y Letras la exposición de escul· 
tura m{ls sobresaliente en lo que 
va de este año. Un buen adiós 
para el año que termina. Un des 
garrante acierto de arte y de 
forma en que Néstor ha logra­
do plenamente una creación de 
vigor, estudio, trabajo y ente­
reza. 


